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    ¿Qué precio habrá de pagar un hombre del siglo XVIII, custodio de una tradición secreta, ante la tesitura de elegir entre los dictados de esa Ley Sagrada —ineludible so pena de muerte— y sus propias pasiones? Después de la irrupción de un comerciante extranjero, y de que el protagonista de la narración se decante por el camino del hedonismo, un secreto ancestral estará en riesgo de ser profanado.




    De género inclasificable y por momentos sátira desternillante, Entre cuevas hila claves de las novelas gótica, romántica y realista para recordarnos, con rigor histórico en el contexto del ataque del almirante inglés Horace Nelson a Santa Cruz de Tenerife en 1797, que ese otro ser anhelado por el proyecto de la Ilustración sigue siendo factible.
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    A Ángeles, siempre entrañable.




    Siempre parte de mi propio organismo.


  




  

    La palabra «cultura» inicialmente




    era sinónimo de civilización,




    y durante un tiempo siguió siéndolo,




    pero al final llegó a significar




    un conjunto de valores que ponían




    a la civilización en entredicho.




    Terry Eagleton (Cultura)


  




  

    1. El encuentro de los azares (cobs. afins. iligs)




    Es de lejos sabido que en sus crónicas, y por su propia suerte instituida, algunos anales de la historia universal solo acopian una gama de personajes y hechos tácitamente reveladores escogidos con absoluto conocimiento de palabra, causa y, sobremanera, omisión. En cambio, y no menos reveladores, otros muchos acontecimientos y personajes subsisten al margen de la misma mientras engrosan esa densa neblina que los envuelve en el anonimato y sazonan a la imaginación. Es por ello que ateniéndonos a que la literatura se relaciona con todo y su sentido lato, su respiración, supone verosímil alegoría de la vida, no parvo calco de lo escrito sobre la misma; y de igual modo, ateniéndonos a que la verdad de los hechos no deviene solo por el orden de lo visible, en gran medida heredado, anticipo que bien pudieron suceder a partir de la calurosa sobremesa del 28 de mayo de 1797 los misterios y la gracia del relato que a continuación de este pasaje se leen. Y es también por ello que a quienes gustan saciar la sed de sus respetables curiosidades en historiadas peroratas de corte llámese naturalista, realista o positivo, sugiero que en su provecho opten por beber lo destilado por otras fuentes, pues, aislados de clichés, los personajes que animan esta crónica se dotan de singularidades que trascienden lo anecdótico para hacerse dignas del carácter literario. Y entonces, sentado esto, la cosa es como sigue.




    En la Alameda del Marqués de Branciforte, próxima al puerto de la plaza fuerte de Santa Cruz de Tenerife, por la mentada fecha el artillero Ymovard lustraba con un trapo hecho jirones el cañón El Tigre cuando lo previno un ruido a su espalda. Sin tenerlas todas consigo se giró, y lo único reseñable que vio fue a un hombre alejarse con un burro cogido del cabestro. Falsa alarma. El dorso de una mano enjugó el sudor que perlaba su testa y enseguida, síntoma de solitario empedernido con vocación al soliloquio, hizo gala de sus vastos recursos. ¿Por qué diantres estoy tan intranquilo? ¿Pasó ayer algo fuera de lo común? ¿Por qué costará menos la formulación de cuestiones que el aporte de respuestas determinantes si las hubiese?




    A veces, estos monólogos se producían en silencio o eran imperceptibles. En otras, especialmente si su proverbial ira empezaba a municionarlo, se circunscribían a susurros, bisbiseos, musites o indiscretos manifiestos a viva voz. Aun con todo, coincidían en la cualidad de expandirse y aburrirlo de tener siempre la razón sin siquiera atisbar cuál fue el proceso seguido en la conjetura. ¿Tenía argumentos para sentirse así? ¿Recuerda hoy, sobremodo, a su padre?




    —¡Alto ahí! Alto ahí, Ymovard, que te conozco.




    Excepto infundios, no poseo móvil, ponderó al restallar los dedos para reprobarse la versatilidad con que podía dar rienda suelta a esa ira que con seguridad lo engulliría hasta la corrosión. ¿Llegará el bendito día en que aprenda a cohabitar con ella? En cuclillas, cogido el trapo retomó su labor en la boca de fuego y lustró unas letras impresas en filacteria: COBS. AFINS. ILIGS. ¿Cuál será su significado? La curiosidad picaba y palpó el contorno de aquellas palabras. Recurrente a todas horas, la figura de Fausta supuso un contrapeso a aquel incipiente enigma, y se dijo que con lo leída que era lo sacaría de dudas sin necesidad de pararse a pensarlo.




    Pero dejémoslo ahora centrado en su amada mientras prosigue con su trabajo en el cañón, pues, además de curiosidad indiscriminada, destacamos que, al no ser huérfano de causa dicho proceder, lo picaban unas particularidades acordes a que meses atrás ni por asomo sus días se parecieran a los actuales. Causa condicionada desde que a Rumén, su padre, con mucha antelación a los sucesos que nos ocupan, lo imputaron injustamente de un asesinato perpetrado en el Barranco de Herques que lo apremió a huir con lo puesto a América y desencadenó que con apenas diez años su hijo quedara solo a cargo de un deber que, ahora, una docena de años después, aún lo sobrepasa. Un deber que, en su caso, descendiente directo de guanches, resulta acreedor de mención.




    Aborígenes de Tenerife, durante siglos los guanches dieron tratamiento diferencial a los cadáveres de los miembros encumbrados de la sociedad, y después de lavarlos y momificarlos los ocultaban en cuevas cuyo tamaño variaba según consagrasen la ceremonia a una persona o a un colectivo. Así acontecía cuando un escogido grupo previó que la Corona de Castilla completase la conquista del Archipiélago canario en septiembre de 1496, y reunido en Tagoror tomó la iniciativa de sepultar en una inmensa cueva del Barranco de Herques, en el sur de la isla, un ingente número de momias diseminadas por espacios sacros. Atinente al paradero del cubil, se preservó hermetismo de tinte tan admonitorio que, si el secreto se propalaba, acarrearía una severa pena envuelta en misterio no menor, pero, de veras, terrible. Para llevar esto a cabo, los guanches crearon dos sacras tradiciones que competen a este muchacho de pelo y tez morenas, facciones tersas, imberbe, mediana estatura, complexión rayana en lo enclenque, y unos ojos marrones que ahora, al sonreír recordando que su amada le dijo que su nombre, Ymovard, significa Tierra Sagrada, se cerraron y abrieron en parpadeos hasta que los labios volvieron a plegarse.




    La primera de estas tradiciones hace mención a que se asignó a uno de los miembros de aquel selecto grupo la custodia de la cueva, no así, por cautela, pisarla, no fuese a ser que acechasen y el esfuerzo diera al traste. Ese vigilante debía unirse a otra descendiente para residir en covacha confinante a la del culto, y a su vez adquiría el imperativo de engendrar varón. Al frente de un rebaño de cabras, que sirviera de sustento y tapadera, debían llevar existencia ermitaña hasta que las fatigas de la vejez impidiesen el desempeño del cometido. Entonces, y solo entonces, transferían el secreto, sacro legado a su primogénito, quien seguiría los pasos en la esperanza que la estirpe recuperase el control del territorio y de su antigua forma de vida.




    La segunda de estas tradiciones refiere que de ese mismo grupo salió elegido otro miembro cuya identidad fue desconocida por el primer vigilante. La misión de este segundo guardián consistía tanto en observar, con su correspondiente distancia y anonimato, si aquél era fiel cumplidor de las reglas establecidas, como, una vez unido a otra descendiente y engendrado varón, asimilarse a los ciudadanos de pleno derecho en la nueva sociedad nacida tras la Conquista, donde rondaría los centros de poder para hacer averiguaciones de cuanto advenía en torno al culto descrito. Y si por negligencia del custodio de la primera tradición el secreto corriera peligro de salir a la luz, antes de convertirse en vicario del traidor se erigiría en responsable de llevar a cabo el severo correctivo. Y cuando las fatigas de la vejez impidiesen el desempeño de su cometido, entonces, y solo entonces, transferían el secreto, sacro legado a su primogénito, quien seguiría los pasos en la espera de que la estirpe recuperase el control del territorio y de su antigua forma de vida.




    Sentado esto, Ymovard no tenía más noción de lo acaecido, y aún restaban dilemas vitales por despejar. Sin embargo, toda vez que tales remembranzas traían aparejada la cardinal figura de su padre y lo que ello implica, prefirió no dejarle espacio a la porfía y hambriento puso el trapo en el suelo y se tomó una reconfortante pausa.




    Suspendido del cascabel del cañón cogió su viejo morral de cuero curtido y sacó dos tomates, un cacho de pan, un puñado de almendras majadas, y, con un brinco, se sentó sobre la caña de El Tigre, donde siseó aquellos vocablos: Cobs. Afins. Iligs. De voluntad indagadora asida a la lógica de cuanto analizase, todo lo pasaba por el tamiz de una memoria prodigiosa y una imaginación fértil, pero tan deslavazada que a menudo repercutía a la contra. Aun sabiendo que quien en exceso juega con la introspección termina por hacerlo con fuego, masticando un par de almendras retomó su discurrir acerca del latinajo y concluyó que una gran mayoría de personas considera que la esfera más significativa de su ser se integra en los utensilios diarios. ¿Tan grande es su poder de evocación? ¿A qué obedecerá tal costumbre? Avenidos a que el aliciente de toda arte tormentaria estriba en originar un superior daño, ¿creerán que ante ese aguijón decorativo de labrar el cobre con nombres, diagramas y escudos en armas destinadas al destrozo, el enemigo aceptará la supremacía del oponente y rinde armas? ¿Qué pasa entonces si la otra parte cree lo mismo? Limpio de polvo, paja y demás bendiciones al uso, ¿acaso aciertan a concebir razón diferente a la venganza para justificar sus ataques? A raíz de lo leído, y por mucho que arribara el asunto, toda esa parafernalia esteticista le resultaba absurda, y leal a su hábito de homenajearse los espectáculos deparados por el mar arrinconó conjeturas y focalizó el interés en un panorama donde destacaba la isla vecina de Canaria.




    Cielo y océano armonizaban en un solo cuerpo sobre la línea del horizonte y, salvo donde el sol incidía centelleante en diversos derroteros, observó que el color del mar y el celeste eran idénticos. ¿Qué aspecto tendrá Las Palmas, capital de Canaria? ¿Se asemejará su litoral al de Santa Cruz, esa lengua arenosa a pie de la cadena de montañas extendida de Norte-Nordeste a Oeste-Sudoeste? Saboreando el amargor de una almendra recordó lo privativo de la remembranza de aquel apacible domingo junto a su amada, imprevisible Fausta, cuando a la mañana siguiente de instalarse él en Santa Cruz montaron en barca. El pretexto fue adentrarse un par de millas en la bahía y contemplar el sitio desde inédito ángulo, aunque, a fuerza de sinceridad, solo pretendía arrimarse a ella retirados de fisgones. Emotivo, sacó de un bolsillo un pequeño bolso de cuero del que extrajo un mechón de pelo de su amada, y evocó con deleite lo poco que le importaba su erudición y, por el contrario, alelado, lo mucho que lo exaltaban sus modales de sílfide y el timbre, puro gracejo, de su voz atiplada. Evocó también su énfasis al referirse a las fortificaciones, que numerosas y de irregular distribución estaban listas para el combate y gozaban de ventaja si se hacía necesaria la protección del enclave, largo tiempo hecho a asaltos piráticos. Emotivo, en su remembranza apeló a la imagen en que no perdía de vista su mano mientras ella imitaba el ritmo cadencioso de las olas para mostrarle la zona englobada entre El Bufadero y Paso Alto, donde rocas volcánicas llenas de huecos se agolpaban en las playas y, según le comentó, en una de ellas, de manera especial durante los mares de leva, las rompientes olas emitían estridentes chiflidos. Emotivo, evocó el donaire empleado por Fausta al señalarle las casas construidas, en su generalidad pequeñas, terreras, de techos planos, provistas de celosías para atenuar el calor húmedo tan típico de esta zona y, a lo sumo, tocadas con un piso supletorio. Casas privadas de vidrieras en las que despuntaban miradores difícilmente divisados porque, enjalbegadas de blanco, reflectaban los rayos solares y encandilaba.




    A la visión translúcida de la isla vecina, en apariencia tan cercana que si a modo de puente adelantase una mano la tocaría sin esfuerzo, se sumaba la placidez de la siesta que le arrancó un suspiro emparentable con la melancolía. Absorto en la meditación sintió cercana a su amada, mercurial, rubicunda Fausta y enseguida la visión de la isla, fondo de un mar en bonanza, provocó que el pesar se le alojara en el pecho. Ensoñó su risa contagiosa y maquinó acerca de lo que podría estar haciendo en ese instante. ¿Será fiel, tal y como le prometiera, después de ser obligada por su padre al ingreso en un convento con miras de evitar el amancebamiento? ¿De tan poca estofa para su hija le parece a don Fructuoso Cáscara que es? ¿Piensa que, ni más ni menos, la utilizo para apuntalarme un ascenso en el escalafón social, o es que se guarda acaso su estirpe llegue a tener sangre guanche? ¡Fausta en un convento! ¡Pero si les decía cuevas! ¡Pero si ninguneaba los dogmas de los santos varones y sus visiones de súcubos, esos demonios con formas femeninas que los tentaban en sus húmedas celdas durante las noches!




    De estéril alivio se le aparece ahora la resignación de su amada cuando le dijo déjalo estar, tú ignoras las malas pulgas que se gasta mi padre. Tiene compadrazgos influyentes y no conviene enfadarlo; esfuérzate en entender su preocupación por mi porvenir. ¿Acaso luchó por quedarse en tanto le suplicaba su desacato a subir a bordo? ¿Eran lágrimas sinceras las derramadas o depurado perjurio? ¿Merece crédito la solemne promesa que le hizo de tornar a la mínima que pudiese? ¡Un convento! ¡Pero si se jactaba de no asistir a santos oficios ni misas de difuntos ni…! Embarrancado como estaba, y eufemismos aparte, estéril alivio el proporcionado por la mansedumbre de aquella tarde en la que ni hoja se movía cuando en sus gestos, ojos… detecta ahora un algo imprecisable y propicio para en ascuas rumiar sin sosiego. ¿Cumplirá su compromiso o, trascendidas las apariencias, verá que por la boca muere el pez y vendrá a ser otra de esas personas rastreras que prometen con el parloteo, pero no con el corazón al poseer sentimientos postizos, flor de un día? Prueba del arraigado vicio producto de una existencia solitaria, masculló la cuestión que le ratificaba el espejismo: ¡soy un iluso!




    Con o sin razones demostrables pensaba que Fausta tenía una idiosincrasia un tanto presuntuosa, y el imaginarla partícipe del designio paterno agrandó su disgusto. Tan persuadido estoy que por la boca muere el pez, como que el oído es el órgano femenino sensible por antonomasia. Al devolver el mechón a la bolsa y guardarla en el bolsillo la imaginó feliz, independiente, sin allegados que la tutelasen en Las Palmas. La imaginó desenvuelta, desternillada, en frívolo pavoneo cogida del antebrazo de un militar de rango que, como cualquier mortal de sanos apetitos, la cortejaría con palabras de esas que mecidas gustosamente por los procelosos vientos del deseo rebosan los oídos. Palabras engalanadas. Palabras solícitas, impostadas si, por labia que no quede, lo perseguido se reduce a llevársela sin reparo al catre. De tanta presunción siente hervir la penitencia que, ahora, como si se tratase de un descubrimiento, advierte lo poco cariñosa que se mostró cuando él renunció a su vida anterior y fue a parar a una cueva del Barranquillo de San Antonio. ¿Nunca se había percatado de que no es más que un redomado don nadie que no tiene donde caerse muerto? A santo de qué iba a desligarse de su patrimonio dama tan encantadora y solvente hacienda, a quien no le faltan candidatos de abolengo y peculio para confeccionar un porvenir a molde de caprichos. ¿Va a conformarse con una migaja como yo? Desbordada la vertiente masoquista siguió imaginándola en coqueto devaneo. En volandas de cháchara con un próspero comerciante extranjero afincado en esa isla. O en…




    ¡Alto ahí, alto…! Sabía que aquella batería de pareceres solo suponía un actualizado curso de vanas divagaciones en la ciénaga de su imaginación afligida, proclive al drama. En un ramalazo de lucidez rebatió la carga de irritación acumulada preguntándose si conseguiría revertir aquella pirueta de la providencia. ¿A qué obedecerá que esperemos demasiado de la memoria, tan amiga de olvidar cuanto preferiríamos recordar, y, recíproca y tenaz, en la exhumación de lo que, puestos a elegir, preferiríamos no hubiese sucedido? ¿Guardará parentesco con que siempre que comprometemos sentimientos intensos podemos huir del espacio, nunca de los recuerdos, porque somos nuestros propios horizontes y en similar medida la felicidad y la tristeza son cosa de personas, no de lugares? Sin embargo, aquel ramalazo resultó precario y seguidamente, hirviéndole ya la sangre, los celos reanimaron su encono. ¿De veras está en el convento, o será un camelo? Con ganas de desgañitarse condujo un puño a la boca y, como un ratón roe un cacho de lo que trinque, mordisqueó los nudillos al tiempo que otro nudo en la garganta le anunció que el llanto se arracimaba y se aprestó a segarlo. La culpa es solo suya. De aquella insistencia en que de la noche a la mañana dejase atrás el ayer y se viniera a Santa Cruz; así podemos estar bien cerca el uno del otro, solía, mimosa, decirle. Ahora la responsabiliza de haberlo atosigado con la lectura de montones de libros, y argüida la excusa de que tantas lecturas le servirían para hablar menos tonterías y de este modo prevaleciera una actitud que lo respaldase en la lidia con los yerros del día a día. Libros que abundaban en la intelección de un mundo mucho más grande de lo que creía. Libros que le habrán sorbido el seso…




    ¡No! Déjate de pañitos calientes, Ymovard. Desatendí mi responsabilidad y accedí a sus antojos, susurró amargo. ¿Mantendrá el juramento de no violar el sacro secreto que, infringida la norma prescrita, le confesó confiado en su discreción? Así lo espero, aunque la culpa es solo mía por meterme en camisas de once varas, se dijo en otro arranque de sinceridad que le hizo sentirse mártir de su ofuscación y más estúpido que de costumbre. Si así lo admito, merecido tengo cuanto devenga: qué si no pinto a trasmano de Herques, gruñó por último. ¿Qué pensarán quienes en él depositaron su confianza? ¿Lo estigmatizará como a un renegado el enigmático custodio de la segunda tradición? ¿Por qué nadie vino a suplir a Rumén y a enseñarle su encomienda? ¿Ya no rige la tradición, y él se desvela por una leyenda? ¿Se ciernen peligros sobre mí? Párvulo para saber que, carente de techo, paredes y pizarra, en este mundo el dolor y la indefensión resultante son las escuelas más visitadas, alicaído pensó acerca de si lograría acallar aquella perorata algún día, y tildándose de vulgar traidor sin fiabilidad mínima volvió a notar en la nuca la presión pero no se atreve a girarse. ¿Necesito pasar por estos bretes? ¿Qué estoy haciendo con mi vida? Prolífica diatriba va, prolífica diatriba viene, dictaminó que tal torbellino de cuestiones eran pajaritos preñados, y comenzó a tararear una vieja melodía, pues, tal y como acostumbra a pregonar Fausta, la música es un infalible lujo a su alcance que ahuyenta los males del abatimiento. ¿Temo a la soledad? Memeces. La auténtica soledad no radica en estar solo, sino vacío. ¿Tanto revuelo por un pedestre amor juvenil? ¡Semejante tontería! ¡A qué espero a irme con viento fresco! Regreso a Herques, aseveró en un arranque de decisión cuando provisto de superiores razones comparó su situación con la del conejo de la fábula, que perseguido huye a su madriguera y lo cazan si osa salir; pero si permanece…




    Entre zigzagueos, un lagarto tizón que merodeaba los alrededores se detuvo a sus pies y, exponentes de un ejemplar macho y adulto, recaló en las llamativas manchas azules de los flancos y de la garganta. Acierta Fausta al decirme que, armado en el aire, me tomo las cosas demasiado a pecho, remachó al ver cómo el lagarto, pendiente del fruto que sostenía en una mano, irguió una pata como si pidiera limosna, y él, risueño y agradecido por haberlo librado del ensimismamiento, mordió el tomate, y tiró las sobras para que el reptil se abalanzara a hundir su boca en la pulpa roja, jugosa, y desapareció con reptar correoso.




    Remozado el ánimo, Ymovard excavó en la suigéneris afinidad con sus animales, a los que abandonó en Las Cañadas del Teide con la esperanza de que hallaran pasto y ningún pastor que merodease los agregara a su rebaño. Ahora la impronta se acomoda en la evocación y le arrebata una sonrisa de esas donde no basta que asome en las comisuras, pues el verdadero brillo, el emisor de luz propia, anida en los ojos. Aridaman era el nombre de su cabra predilecta; la de talla pequeña, pelo liso, cuernos cortos, que, cruzasen barrancos, pastaran o lo que terciara, exceptuadas indicaciones suyas nunca se alejaba. La que dormía cerca de él y tenía la perspicacia de adivinar sus períodos de abatimiento y, estuviese donde estuviera, se acercaba a darle empujones; o bien le lamía la cara o el cuello para, por hechizo, alegrarle el malparado espíritu. ¿Cómo se lo tomaría si viera a su nueva mascota, que llamó Tigre en honor al cañón de cuyo mantenimiento se encarga? Tigre, un hermoso gato negro de profuso pelaje y enormes ojos del verde del musgo seco cuando el sol refulge, que en el cándido intento de compensar la incompensable ausencia de Fausta recogió, cachorro y al borde de la astenia, en un sucio callejón la tarde siguiente a su partida.




    Entrometida de súbito en su faceta demoledora, la añoranza amagaba con deslucirle aún más el humor, y escupido un hollejo decidió acotarla con la respiración a modo de catalizadora de emociones. Al efecto, contó hasta diez, en sucesivas ocasiones tapó las aletas de la nariz, y entre inhalaciones y exhalaciones pausadas fue alternando la presión hasta comenzar a sentir que en forma de modorra el bienestar se reajustaba y hasta de mil amores se echaría una cabezadita. La inercia de su personalidad ilusa lo indujo a pensar que la enseñanza quedaba digerida y que lo pertinente sería dedicarse a otros menesteres donde, requerida equivalente inversión de afán, abordas menores rencillas, y propenso a dispersarse se propuso maquinar sobre aquel latinajo, Cobs. Afins. Iligs., que deletreó como si entonase una sentida oración…




    El estridente relincho de un caballo sonó a su espalda, y siendo rutina humana la tematización de los miedos en parámetro de todo lo habido y por haber, del sobresalto Ymovard soltó un respingo y pensó lo peor. ¿Se tratará del custodio, que viene a reprenderme la traición, o es mi tendencia a la fantasía que me juega otra mala pasada? ¿A qué me enfrento? Sea lo que sea, debo aceptarlo.




    Ymovard saltó al suelo, y al pivotar sobre sí mismo se encontró ante un jinete vestido de negro y ojizarco, cuyo rostro embozado dejaba entrever bajo el sombrero una frente macilenta que lo colmó de asombro. Dardos en pleno trayecto, no exentas de mutuo estudio las miradas colisionaron y enseguida los interrogantes se multiplicaban: ¿cuánta perfidia hay en esos ojos subyugantes? ¿Están imbuidos de diabólica pujanza, o es cosa de su desbocada imaginación? ¿Por qué, con despectiva suficiencia, lo escruta en tanto acaricia las crines del portentoso corcel, que negro como las profundidades del trasmundo parece extensión de su cuerpo? La consistencia de aquella abrasante mirada le imposibilitaba sostener la suya. Con la embarazosa corazonada de ser blanco de un mal de ojo buscó asilo en el único arbusto próximo, cuyas hojas, mecidas por la ligera brisa, le trajeron la imagen de Fausta recordándole que es tu miedo quien amplifica el poder del contrincante, a quien basta su aplomo para dominarte porque el miedo siempre se nutrirá del miedo a padecerlo. Subterfugio que no evitó que a su recelo se unieran un escalofrío y repentinos pinchazos en las sienes que, en fulminante progresión, amenazaban con estallarle la cabeza cuando a velocidad de vértigo volvió a acribillarse, enunciadas en sordo murmullo, con nuevas preguntas engarzadas como cuentas en un collar: ¿quién será ese desconocido de magna talla y tan flaco que parece un espicho? ¿De dónde salió, urdidor y tan sigiloso que ni oí llegar? ¿Ampara tenebrosas pretensiones?




    Aunque el recelo perduraba, al oír el sonido de cascos que se aproximaban consideró contraproducente permanecer de espalda. Volvió a torcer la mirada, y al entrecruzarse con la del animal le pareció que plúmbea, como si tampoco perteneciese a esta realidad y en vuelco de la mitológica iconografía del centauro, era mera ampliación de la perfidia poseída por la de su amo. Otro escalofrío recorrió su esqueleto de arriba abajo y lo empujó, ya como único bastión en su poder, a mostrarse osado.




    —¡Qué quieres de mí!




    Por respuesta, el hombre de negro estalló en glacial carcajada. Clavó con saña las relucientes espuelas sobre su fantasmal montura, que, al alzarse, relinchó quejosa, y al bajar los ferrados cascos bien pudieron partir en dos el cráneo al muchacho, que a expensas del animal tropezó al retroceder y se propinó un batacazo. Azuzado por el jinete y sacudiendo sus crines, las patas delanteras del equino percutieron incesantemente con precisión milimétrica un perímetro del que se despedían chispas y, de no ser porque en acto reflejo rodó como un tonel, cualquier coz lo habría descalabrado.




    Vista la hábil maniobra, el inquietante jinete no dejó de escrutarlo con sus ojos inyectados en sangre y clavó con mayor saña las espuelas sobre la encabritada bestia, que, una vez dominada, dio vueltas para cercarlo. ¿Por qué, retador, enviscaba contra mí a su imponente cabalgadura, y ahora, en reacción impredecible, la apacigua? ¿Tengo mínimo resquicio por el que escabullirme? Indefenso, en plena desesperanza aceptó que a su futuro se le agotaba el ser, se escoró y con el vello de los brazos erizado el muchacho cerró los ojos y visualizó cadenas de mórbidas imágenes donde la cimitarra de aquel bellaco caía expedita, lo decapitaba, y su cabeza rodaba y rodaba hasta que, frenada por puntiaguda piedra, le abría una brecha en la frente y manaba un torrente de sangre que, una vez recorrido en línea recta unos centímetros, se bifurcaba justo antes de verterse en las cuencas de los ojos, desmesuradamente abiertos para ver cómo se le esfumaba la vida. ¿Me la sajará de un tajo y luego la exhibirá en meritorio trofeo? Cadenas de mórbidas imágenes propiciaron otras, ahora breves y sucedidas a gran velocidad: el perfil de Fausta, las lágrimas de su padre el día de la huida… pendiente de un hilo, su vida no estaba en sus manos y, sacadas fuerzas de la flaqueza y sin moverse, harto de la espera, lanzó a la desesperada un reto que acabase con aquella despiadada agonía de una vez por todas.




    —¡Mal rayo te parta, cabrón! Eres de los rufianes que se divierten ensañándose con el martirio del prójimo. ¡Conmigo vas a tener que sudarlo!




    De nuevo a la espera del letal desenlace, en su rabia imaginó otro aluvión de escenas relámpago que, navegada la memoria, le abonaron la conciencia con otra sombra de culpabilidad por no haber atendido su deber.




    —¡Ven a por mí si te atreves!




    Pobremente capeaba tal órdago de escenas cuando aquella baladronada le sonó igual de cercana que ilusoria. Ymovard abrió los ojos y vio que su mentor, el sargento segundo Bartolomé, sable en mano corría con gran dificultad hacia el sorprendido agresor, quien ante el imprevisto contrincante se aprontó a descabalgar y enarboló la cimitarra de punta afilada con presteza tal que, pulcro relumbrón, el acero desprendía destellos del color de la plata y al surcar el aire sonó como si lo seccionara en dos.




    Trepidándole las piernas, Ymovard se incorporó presto a enzarzarse, pero enseguida la bestia lanzó un relincho tan intenso que a buen seguro tuvo eco en el infierno, y se interpuso. Disuadido y con el corazón en un puño, el zagal se mantuvo inmóvil mientras con su inestable fisiología, unos ciento veinte kilos de peso y cuarenta años de edad embutidos en metro sesenta centímetros de altura, en aquella lucha incierta su providencial compañero resistía, si bien le fallaban las piernas y entre bamboleos retrocedía tras cada empellón recibido. Debemos vender cara nuestra muerte, barbotó el muchacho en la idea de, certero en la maña de tirar piedras, abrirle la cabeza de una lanzada. Empero, entre dentelladas que resonaban a cuchillas, el caballo se le acercó aún más, y exhalando un putrefacto resoplo le quemó las mejillas como si un fuego invisible emanase de su boca y lo paralizó en el momento que su camarada, entre ostensibles señas de que pusiera pies en polvorosa, lastimado en un hombro se desplomó. Contenida su impotencia, el muchacho veía cómo el hombre de negro, pronto a la estocada resolutiva, le rozaba con la espada el cuello y, menospreciante, rompía a reír. Si ya lo doblegó, ¿qué lo mueve a avasallarlo? ¿Será una rigurosa exposición de credenciales? Se trata, sin duda, de un depravado que le concede provisoria tregua con tal que sufra antes de ejecutarlo.




    Y fue entonces cuando, pura furia y entre maullidos y bufidos desgarradores, surgido de la nada Tigre se plantó ante aquel diablo y en el despliegue de todo su ser arqueó el cuerpo, mostró los colmillos y el pelaje se le erizó como si del lomo emergieran púas retráctiles. Sentada la advertencia, se arrojó contra el brazo de aquel diablo y, al hincarle las zarpas, lo obligó a soltar el arma y gritar con voz áspera, de ultratumba, y anómalo acento:




    —¡Quítenme de encima este bicho!




    En brega por zafarse, al hombre de negro se le cayó el embozo mientras a la vez reculaba y reclamaba con silbidos a su trotón, que de inmediato acudió y lanzó al felino una dentellada que por centímetros eludió en tan primorosa cabriola que acabó refugiado en una rama del arbusto aledaño. Agraciado por la ferocidad de su mascota, el muchacho aprovechó para correr en socorro de su amigo que, rodilla en suelo, con ojos de alucinado que no creyese lo visto, coreaba es idéntico a George Glas y parece que está muerto; es idéntico a… Cierto, musitó el muchacho en alusión a su enemigo, que en ese momento, al trabar con una mano la capa al sombrero, tapaba su rostro mientras la otra tiraba de las riendas de su montura. Lívido como un muerto, balbuceó al reparar en lo cetrino de su piel y en que el entrecejo se le deformaba lo suficiente para que luciera, igual de ancha que de alta, una cruz perfecta. ¿Marca congénita capricho de un hado inexorable? ¿Se la habrá hecho él mismo en penitencia o pago de promesa, o en desalmado castigo se la hilvanó un verdugo de tacto experto?




    Debo llevarlo al cañón, masculló Ymovard tirando del sargento segundo y sin quitarle ojo a Tigre, que desde el arbusto tarjaba el territorio a un exasperado hombre de negro en sus infructuosos intentos por montar la encabritada cabalgadura, quien entretanto no apartaba los desorbitados ojos de Tigre ni paraba de dar coces en el aire y de relinchar como si estuviese ante Satán en persona.




    —Ni se te ocurra huir. Debemos despachar a ese ángel de las tinieblas.




    En la pretensión de aplacar aquella inquina, el muchacho defirió que propuesta de ese calibre, apenas murmurada por falta de resuello, era otro arriscamiento, y en medio de aquella confusión lo arrastró como buenamente pudo dispensándole la razón de los locos.




    —Lo que usted diga, pero quédese quieto y atienda, que lo veo venir.




    Ymovard ayudó a estabilizarse a su camarada, y al voltearse en previsión de un nuevo ataque vio cómo, tras desacertados impulsos, el jinete conseguía montar sobre la grupa, hacía una arriesgada cabriola, y en el santiamén que huía a galope se precipitaron al suelo su sombrero, un objeto metálico y un pergamino concienzudamente atado a una cinta blanca.




    —¡Acércate… si te atreves!




    Hombre de los que no dan a la primera su brazo a torcer, el sargento segundo difuminó en aquella nueva baladronada las pocas fuerzas que le quedaban, y se vino a tierra al pie del cañón mientras el muchacho se acercaba a recoger el pergamino y, desenrollado el doble nudo, quedó petrificado al leer:




    CUEVA DE LAS MIL MOMIAS




    Esta cueva que alentaría la avaricia de hombres sin melindres se sitúa en cerro muy escarpado del Barranco de Herques. La encontré de casualidad en un paseo vespertino en compañía de Tarucho, mi inseparable perro, que correteaba por doquier y al localizarla me atrajo con ansiosos ladridos. De cara al exterior parece poca cosa, y al estar sellado su acceso bajo indómita vegetación y piedras es de enojoso avistamiento; por lo que, aleccionado por la intriga, retiré la maleza. Rebasada la entrada, gateé cien metros, y al internarme descubrí que se acrecienta hasta ganar, si atino en mis cálculos, una elevación de cinco metros y necesitaba luz. Pero al blasonarme de conocer la zona, tal afortunado logro reforzó mi orgullo y engreído de que aquel barranco no atesoraba secretos para mí, y no disponía de medios, blasoné también el orgullo y sin retraso me desplacé a casa a por una antorcha.




    Fue esa misma tarde, a la caída del sol, que en compañía de Tarucho se produjo la ventura de descubrimiento que será irrepetible. No sé si por la humedad, o por presentir que a unos metros algo numinoso me aguardaba, con cada temerosa pisada noté que me calofriaba como si caminara al raso de la madrugada. Impaciente, Tarucho iba delante de mí cuando comenzó a correr, le perdí la pista y de pronto ladró como un exaltado. Aceleré los pasos y ni diez metros avancé cuando, ante mi admiración, floreció tal cantidad de momias que requerí mucha calma en el recuento de la cifra exacta; sí, al menos mil. Había oído noticias, pero, tomadas como habladurías, no les ungí autenticidad. Jamás supuse que el Cielo me legase esta hora: era solo para mis ojos aquel ceremonial con que los antiguos isleños inmortalizaban sus muertos. Embargado por esa misma emoción de hallarme ante un cuadro único, no cejaba de enorgullecerme al honrárseme con gigantesca bendición, por lo que, no sin humana aprensión pues quién puede decir qué va a depararnos un territorio sacro, me acerqué a espulgarlos detenidamente.




    Las mortajas o forros en que estaban arrollados son pellejos de cabra cosidos con maestría. Algunos tienen cinco o seis, unos sobre otros. Los hombres extienden los brazos sobre sus muslos, y las mujeres lo hacen con sus manos juntas en dirección al vientre. Esa misma colocación que tienen en este excepcional cementerio es benemérito de magnífico encomio: distribuidos en camas y filas encima de una especie de andamios o catrecillos de madera aún incorrupta, como si obrando de esta manera los aislasen del suelo por si se contaminaban o, en homenaje, para mantenerlos cerca del cielo. Habido oído del trato preferencial dado por los guanches a los cadáveres de sus nobles, y supuse que el hacinamiento testificaría su temor a su profanación después de la conquista. De no marrar, diría que llevan ahí dos siglos, y eso me hace sentir emoción embargante.




    Firma




    Diego Hernández, 17-11-1760




    ¿Será en verdad su nombre? ¿Reniega de la avaricia, pero escribe el documento? ¿Cómo y por qué salió a la luz? ¿Lo vendió o se lo robaron? No fue hasta que Tigre le lamió una mano con su lengua rugosa que Ymovard reaccionó al requerirle su mentor la necesidad de informar al capitán Atilano.




    —Vea primero esto.




    En lo que sargento segundo Bartolomé leía, el muchacho, aún petrificado y con el miedo metido en cada poro, reexaminó la inconveniencia de ir al cuartel, donde daría con el capitán Atilano, tío paterno de Fausta. ¿No levantarían así aún más la liebre sobre los restos funerarios de sus antepasados? Además del sargento segundo, la misma Fausta le aseguró que, no en vano, su tío era de los que investiga concienzudamente las materias que lo atrapan; tanto que, temido por sus soldados, gozaba del ganado predicamento de duro capitán que desde su poltrona escarmentaba con jornadas de calabozo a pan y agua a quienes sin coartadas osaran incomodarlo en lo que estuviese en el gabinete. Allí, dicen que gusta recluirse en su lectura favorita, la fascinante piratería, que tan poco interesa a su sobrina. Ymovard aparcó lo concerniente al capitán para ocuparse de lo leído en el manuscrito, pero el dolor de cabeza iba en aumento. Por más que pugnara, no conseguía pensar con claridad y ni él mismo supo qué pensó durante aquel intervalo. Los ojos ardían como tizones, y fue al ponerle valladar que vio, contigua al punto donde cayeran el pergamino y el sombrero, una descascarillada cucharilla de plata quemada por el mango, recogida junto al sombrero.




    Terminada la lectura, y como quien empieza a inferir temas sensatos, con expresión resabiada el sargento segundo miró solícitamente a Ymovard, al alimón ensimismado en el examen de la cucharilla; y discurridos unos instantes, le ordenó:




    —Muchacho: tú déjalo en mis manos y vámonos de aquí a toda mecha.




    —No. Lo correcto es que vaya usted, y yo vuelva al sur. Deme el manuscrito, tengo que destruirlo.




    —Nada de eso, y yo sé lo que me digo. Ahora no es cosa de tener razón o no, sino de salvar el pellejo. O mucho me temo, o corres extremo riesgo. Y dame también ese sombrero.




    Ymovard se lo entregó, guardó la cucharilla en su pequeño bolso de cuero, subió a Tigre a un hombro, y con la vista en los talones de su mentor inició el trote al compás de sus diatribas. ¿Por qué el documento no señala la ubicación de la cueva? ¿Quién será ese fantoche de elevada estatura, flaco como un espicho en su empaque espectral, rostro anguloso, labios finos y tez cetrina, semblante adusto y ardientes ojos claros, hundidos como si a su albedrío hicieran de cancela y pudiese ir y venir desde otros mundos? ¿Será uno de tantos que vio transitar el barranco entrando a cuevas? ¿Seguía el rastro de las momias, o lo hacía por afición?




    De un plumazo, las preguntas se interrumpieron para que otra cantinela, como dictada por alguien ajeno en algún lugar lejano, provocara que con tono intrigante Ymovard volviera a musitar el latinajo Cobs. Afins. Iligs. Y acto seguido brotaron nítidas las palabras definitorias de una corazonada que le despertó mal fario y traducible a frase de tintes lapidarios:




    —Nuestros devenires están entretejidos. El día menos pensado me batiré con ese Satán y si sobrevivo ¡juro matarlo!


  




  

    2. ¿Nuevas escaramuzas de los hijos de la Gran Bretaña?




    Sofocados de tanta carrera en aquella bochornosa tarde, los hombres alcanzaron las dependencias.




    En el cuerpo de guardia, Ymovard se devanaba el juicio para convencer a su mascota a que saliera del recinto, pues, por más que la empujara, los gatos, cabezotas que son ellos mismos, vuelven a las andadas en menos de lo que canta un gallo. En lo que al mentor incumbe, sin atender su herida ni velar protocolos se encauzó hacia el gabinete del capitán Atilano Cáscara, y encontró cerrada con llave la puerta, donde colgaba un cartel en el que rezaba horario flexible. Tras pegar la oreja a la madera, la aporreó tres veces consecutivas, pero no obtuvo réplica. Hizo hincapié con otra tanda, pero ni así; y entonces, al aporrear una séptima vez, se oyó lejana una deliciosa risotada infantil y, entre palmarias señas de hartura, dio una brusca media vuelta y enarbolando el manuscrito apercibió al muchacho.




    —Cuando entremos: calladito, y asiente a todo lo que diga.




    La tarde avanzaba con distinto cariz para aquellos hombres, y en tanto el mentor deambulaba sin ton ni son por la antecámara, Ymovard, sin apartar ojo del pergamino, volvió a preguntarse cuál sería el manejo de aquel extranjero. Si recupero el documento y, como en principio preví, me voy directo al Sur, ¿osaría mi camarada denunciarme al capitán? ¿Qué idea aloja el desaprensivo que redactó el pliego si, a tenor de lo escrito, vio lo en él plasmado? ¿Se tratará de un pedestre libelo? ¿Cómo lo agenció este malparido que los atacó? Sea lo que sea, tales indagas se le antojaban hasta secundarias. Lo esencial era plantearse qué diantres hacía él allí si su deber era el consabido.




    —Aun en riesgo extremo, consumaré mi cometido.




    Bisoño para discernirlo, el muchacho era cautivo del ansia. Su vida estuvo expuesta y tras trauma de ese calado, en el que se conoce la clase de halitosis que posee la mismísima Parca, nadie vuelve a ser la misma persona. Un comentario sin modular, extrapolado o de enmarañada exégesis; un inocente movimiento brusco o un simple estornudo, y los nervios se desatan. Por sórdido que accidentalmente se muestre, el solo acto de la imaginación conlleva que no se arriesgue el físico y, una vez desvanecido el hipotético peligro, todo sigue igual. ¿Pero cómo se sentiría él, que de la monotonía del día a día pasó, en un abrir y cerrar de ojos, al pavor abisal de ser asesinado al así orillarlo otro sujeto de quien ni está al día? Sobrevivido a experiencia como la acotada, cabe cuestionarse quién se fiaría de nadie, y si conserva la cordura, o solo simula y vive en una tensión en la que no cesa de interrogarse a quién discriminar, pues ni la persona misma sabe si ese escenario será ya inmutable. Cualquiera se hace a la idea y, echada cierta dosis de empatía, hasta sencillo le resultará colocarse en la tesitura de aquel y cuantas consideraciones al uso se quieran argüir hasta alcanzar la afonía. Pero vivirlo en carne propia, entender cómo debe afrontarse y pontificar, eso es harina de otro costal y, siendo honestos, cabe cuestionarnos quién, en su sano juicio, lo desmentiría.




    Sentado esto, por lo demás, y en lo que al sargento segundo Bartolomé concierne, ante la tardanza del capitán siguió en su deambular entre farfullos hasta que, serio, le refirió:




    —¡Recuérdalo! En cuanto entremos, déjame hacer, que esto es cosa de apañar trampantojos.




    Dicho lo dicho, condiscípulo y preceptor se observaron en silencio. Ymovard, feliz por el empeño que su benefactor se tomaba, calibró pedirle moderación y, antes que nada, se hiciera revisar la herida. Pero visto que obcecado se circunscribiría a repetir la orden, asintió, y, mientras el suboficial reanudaba el ansioso paso sin que parase de rezongar y de alzar los brazos para batirlos como si declamase una oración plagada de imprecaciones ásperas al oído, el muchacho, consecuente con su idiosincrasia, se ciñó a discurrir acerca del papel que jugaba este impar amigo. ¿A qué se deberá tamaña indolencia, visible en la descomunal panza? ¿Por qué se desvela en arroparme si, insulso como soy, solo me concierne Fausta? ¿Cómo es tan amistoso si nunca suelta prenda de nada personal, siquiera cuando bebe y, al no tenerse ya en pie, enroscado como un perro duerme donde mismo esté? ¿Por qué esa obsesión que me alejase de estas dependencias, y hoy no me deja separarme de ellas? ¿A qué viene tanta tabarra en que desoiga el célebre dicho de quien tiene un amigo tiene un tesoro, pues solo es otra de tantas fábulas de poeta trasnochado que como buen vago divaga en su incomprensión de que la amistad escasamente alcanza a ser puntual circunstancia, tan perecedera como libro sin palabras? Qué pasa, ¿es él la excepción confirmante de la regla? ¿No será un invertido de esos que trata de pintármelo todo feo para llevarme a su terreno…? ¡Alto ahí, que te conozco!, Ymovard. No se sostiene que sea tan pueril en su desdoro, barbulló.




    En esas estaba cuando vio que en un arranque de decisión su mentor se disponía a tocar de nuevo, pero la puerta se abrió de par en par para que con desparpajo saliera del gabinete una mulata con un cuerpo de esos de los que al menearse tus fantasías se gobiernan solas. De unos veinte años, formas generosas, piel aterciopelada, pelo negro y ensortijado, hombros fornidos, rasgos dulces, ojos almendrados que cobijaban una mirada embriagadora, labios carnosos, y con un niño mulato de un año de edad adormecido sobre sus pechos exuberantes, la joven entornó la puerta a su espalda y encaró al suboficial. ¡Vaya poder!, musitó sonriente Ymovard viendo que, cabeza gacha y brazos en alto como si cazara trasgos al vuelo, el sargento segundo se distanciaba. Sonrisa que se le congeló cuando ella, estupefacta y alisando su vestido a la altura del bajo vientre, le destinó un vistazo de esos de arriba abajo y de abajo arriba, y para sí, pero con nitidez, balbuceó:




    —¡Pero… muchacho, si es…, madre del amor hermoso!




    Al balbuceo siguió un espontáneo resoplido, difuso en Ymovard, inexperto en lo que atañe a mujeres; en cambio, certísimo para el sargento segundo, zorro viejo pese a nunca vérsele en compañía femenina, siquiera de actividades licenciosas. Entretanto, obnubilado, el muchacho derramó los ojos sobre los pródigos pechos y notó cómo una convincente erección, que aglutinaba todos los visos de marcarse en el tejido, comenzaba a palpitarle, y cómo, vibrantes, las manos dejaban de pertenecerle. Sin saber qué hacer con ellas, nada más propio le pasó por la cabeza que meterlas en los bolsillos a la vez que los ojos, como si tampoco le pertenecieran, se abstenían de cuanto no fuera seguir posados sobre la canal acentuada de aquellos senos rollizos, más veraces al distanciar de ellos el niño la cabeza, y chupándose con fruición un dedito se fijase en su entrepierna con ese estupor específico de la duermevela infantil. ¿También esa mujer se habrá dado cuenta del empinamiento? Pudoroso, a todo trapo el muchacho sacó de los bolsillos las manos y las puso delante de la bragueta; lo cual no quita que, ya arrebolado, valorara insuficientes las precauciones y procurase recuperar la autonomía sobre los ojos que, aún más solícitos al deseo que a fórmulas morales, se negaban a obedecerlo, hasta que al fin consiguió desviarlos hacia aquellas pupilas vidriosas, ávidas de avidez. Hacia el fulgor de aquellos envolventes ojos almendrados, de ese color marrón miel donde parece apagarse la luz para que se encienda la penumbra, o viceversa.




    Testigo mudo de la recíproca atracción, cruzado de brazos el sargento segundo observó que la criatura volvía a reclinar su cabecita cuando la muchacha, como si le molestase que se traslucieran sus intimidades, se enmascaró en una de esas inspecciones pícaras donde las haya, y, visto que el suboficial se encaminaba hacia el gabinete, con voz un tanto grave, pero de dulce timbre, deslizó:




    —El capitán no los atenderá ahora. Y usted, sargento segundo Chinea, considere unas Ordenanzas que deben cumplirse a rajatabla, y amonestadas mediante ejemplo. En cuanto tenga unos minutos de asueto, él mismo los hará entrar.




    —Sí, pero…




    —¡Sí, pero nada!




    En el rostro del sargento segundo sobresalía el rictus delator del despecho. Siendo hombre de los que no dan su brazo a torcer así como así, guiñó un ojo a Ymovard, y seguía camino hacia aquella entrada cuando la joven, que parecía conocerlo mejor que el ámbar a la resina, extendió un brazo y le bloqueó el acceso con un arrojo no carente de gentileza. Rehabilitada la sonrisa, el muchacho se preguntó cómo lo haría aquel bellezón de mujer, rígida y relajada, mezcolanza que, en cotejable escala, también podía apreciarse en su mirada, de suigéneris beligerancia, pero burlona. Y aún más sonriente quedó al constarle que el semblante del sargento segundo reflejaba haber tropezado con la horma de su zapato, pues, tras estipular que el convite no premiaba el mantenimiento del orgullo, se rodó para que la joven hiciese su presentación formal antes de poner a prueba el desconcierto del muchacho:




    —Mi nombre es Candela, y Esteban el de mi hijo.




    Sabiéndose a su merced, al muchacho se le cortó la risita, y de señuelo ella se humedeció los labios y le abocó una perspicaz sonrisa que lo dejaba con los ojos abiertos como platos. ¿Cómo osa mostrarse fresca una mujer a la que no di cuerda?, musitó al tocarse la sien cuando la criatura ya gimoteaba y él, galante, no desperdició para expandir el espacio.




    —Yo me llamo Ymovard. Grato placer conocerla, señora.




    —Por ahora, señorita: no confundamos los términos. Tiempo al tiempo.




    Por un momento, el muchacho temió que se violentara, y respiró al ver que no se detenía para anudar con parsimonia un pañuelo rojo sobre la cabeza mientras le endosaba otro de esos embelesadores vistazos que dicen aquí te espero, miniño. A colación, al cadencioso ritmo de sus monumentales caderas y, afines, orondas, prietas, deseables nalgas, con destemplados andares avanzó por el pasillo instituido y le secuestró el sentido hasta que su mentor, con un mohín despedido desde profundidades insondables, le atizó un sonoro cogotazo y lo restituyó al presente.




    —Vamos a lo que vamos, zagal.




    —Perdone, pero… ¿quién es esa mujer?




    El sargento segundo difería la contestación como si en búsqueda de argumentos siguiese en la trastienda de la nada; y cuando el muchacho estaba a punto de claudicar, su espera tuvo éxito.




    —Esa… casquivana… es indigna del apellido que lleva. Nunca vuelvas a nombrármela: ¿oíste, o no capiscas de qué pata cojea?




    ¿Qué vinculación guardaría con su mentor aquel pedazo de mujer? El muchacho esperó a recibir nuevas referencias, pero la moratoria resultaba baldía, y varió de tercio.




    —¿Y ese a quien usted dice George Glas…?




    Ymovard profesaba alta estima a su mentor, patente en la forma de observarlo mientras en silencio se acercaba a la ventana. Aquella rolliza inmovilidad, solo alterada para el superficial examen de la contusión, ponía de manifiesto que su pensamiento rondaba muy lejos de aquella cálida y bulliciosa tarde, pues al voltearse vio que su cara reflejaba aquel mohín de un comedido malestar que conservó mientras le contaba que ese supuesto inglés era, en calificativo del capitán Atilano, uno de tantos hijos de la Gran Bretaña que pueblan este planeta. El tal Glas había visitado el Archipiélago repetidas veces, y tras su periplo escribió un libro de título Descripción de las Islas Canarias, incluida la historia moderna de sus habitantes, y una relación de sus usos y costumbres, comercio, etc. Entre múltiples cuestiones, en sus páginas puede leerse la admiración por la feraz pesca habida en las costas occidentales de Berbería, superior a la que se obtiene en Terranova, y reseñables son las del besugo y el bacalao. También se lee que el autor tuvo la luminosa idea de levantar una factoría en el pueblo de la Mar Pequeña, donde ventajosamente hacía trueque de productos ingleses y europeos por gomas y otras mercaderías del país. Médico de estudios, de nervio industrioso Glas propuso a los dignatarios de su nación atribuir flotas y anuencias para la pesca en el lugar, y en agradecimiento a un conde del gobierno que atestiguó su aspiración llamó a la zona Puerto de Hillsborough. Informado de los tejemanejes, el Príncipe de Masserano, embajador español en Inglaterra, de urgencia comunicó el complot a nuestro monarca y al Comandante General de las islas, y este último decretó un bando donde vetaba, bajo pesados correctivos, que ningún marinero local se atarease en naves inglesas. Ello podía denigrar a la nación de Marruecos y provocar que declarara ilícita la fajina de los pescadores canarios frente a sus costas, con las correlativas privaciones que esto arrastraría.




    —¡Sargento segundo Chinea, pase usted!




    El tono conminatorio del oficial importunó la semblanza. Ymovard quedó a dos velas, y por moderación propia de novato oscilaba entre la espera de nuevas órdenes, o seguir al mentor, aunque el cabo Pepe irrumpió a su espalda y a su urgido entrar le propinó sin querer un empujón que al arrollarlo lo metió de lleno en la estancia y lo desocupó de sus vacilaciones.




    —Señor, la señorita que salió sugería…




    Ante espejo de cuerpo entero, el capitán no dejaba de bienquerer la pasamanería del uniforme y, con un gesto taxativo, con la barbilla ordenó callar al subalterno. Ymovard tomó nota no solo de tenerlo mal abotonado, también del lamparón de grasa que destacaba en la chaqueta, lo cual lo invitó a reflexionar sobre qué espécimen de envidia, doliente narcisismo del que ningún humano está libre, buscarán las lunas de los espejos. ¿Cabrá calificar de lunáticos a quienes recurren continuamente a los espejos? Y habida cuenta que una expresión beatífica, nada concorde a sus ademanes de tempestuoso prestigio, vadeaba de oreja a oreja su cara, también tomó nota de que recién debió ceder a gustosas tentaciones. Entonces, con un ademán, el capitán indicó al asistente que arrimase el oído, y al quedar oculta su cara, Ymovard reparó en el prognatismo del cabo, signado por su mentor cuando se remitía a él por el alias, pollito de Taganana. En efecto, las dimensiones y hechura arqueada de las paletas semejan alas y, si lo apurasen, añadiría que cuenta con más dientes que una huerta de ajos, musitó.
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